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más abg,ía bobo y fiesta hizo fué por loe 
guantea. En su comer y en la honestidad, 
uravedad y limpieza, dice el Almirante, 
que mostraba bien ser de linaje. Despues 
de haber comido, en lo cual tard6 buen ra.. 
to,!trujéroole muchas hier_bas con que se re. 
fre,có mucho las maooe(creyó el Almirao. 
te que lo hacia por las ablandar), y dos. 
pues le dieron agua. á manos. Acabado de 
comer, llevó al_ Almirante á la playa, y el 
Almirante env16 por un arco turquasco y 
uu manojo de flechas que llevab1t de Ca<!ti. 
lln, y hizo tirará un hombre de su cempa.. 
fila, que lo sabia bien hacer, y el Rey, ce. 
mono supiese que fue6l'n armas, porque no 
las tenían ni las usaban, le pareció gran co. 
ea; todo esto dice el Almirante. 

Vino, dizque, la plática sobre los cari. 
bes que los infestaban all!, á lo cual el AL 
mirante le di6 ú e1>tend~r por señM1 q11e 
los reyes de Castilla eran muy pod0rosos y 
los mandarían destruir, é traérselos las ma. 
nos atada,.· Mandó el Almirante tirar una 
lombarda y una escopeta/, espiogarda, qnc 
ent6oces !U,-Í se llamaba, y viendo el efecto 
que hacían y,lo que penetraba,, queJ6 el 
Rey maravillado, y la gente, oyendo el tro. 
nido de los tiros, e<tyeron todos en t10rm 
espantado~. Trujaron al Ahnirente un" 
gran carátula, q11etenia unos grandes pe. 
dazos de oro en !ns orejas y en los ojos, y 
en otras partes, la cual la di6 con otras jo. 
yas de oro, y el mismo R,iy se la puso al 
Almirante en la cabeza y al pe,cue1,o, y á 
otros cristianos que con él estaban di6 tam. 
bien mucbo.s cosas do oro. <• , 

Era iBestimable el placer, gozo, conrne
lo y alegría do las cosas que via, dando gra. 
cias ,í Dios muy intensas por todo, é iba 
desechando el angustia reo,bida de la pér. 
dida de la nao, y-cognosció que Nuestro Se. 
ñor I• babia hecho ,~cree,\ en que allí en. 
callase la nao, porque allí hiciese asiento; 
para lo cual, dice, que vi~ieron tantas co
sas á la mano, y que á el!,, le inducían, que 
verdaderamente no futÍ nq ,,ello desastre, si. 
no grand o ventura, porque ca cierto, • d iée 
él, que si yo no encallara que n\o fuera de 
largo sin surgir en este lugar, porque él es
tfi metido acá dentro eu unn'grande h~Lía, 
y en ella dos 6 tres restringas de bajos, ni 
este yiaje dejara nquí gente, ni nllllque yo 
quisiera dejarln no les pudiera dar tan buen 
n.rinmicnto, tantos pertred1os~ ' ni tantos 
mantcni111icntv:s1 ni aderezo pat·a fortaleza. 
Y Líen es verdad que much:i gente de,ta 
que.está acp1i, me babinn rog,tdo, que les 
,¡uisicre dar licencia para quedarse. Ago-

ra tengo ordenado úc hacer una torre y 
fortaleza, todo muy bien, y una gran cara, 
no porque crea que haya esto menester por 
esta gente (porque tengo por dicho, que 
con esta gente que yo traigo sojuzgaría to
da e,fa·isla, la cual creo que es mayor que 
Portugal y más ge11tQ, al dohle, mal! •on 

, des,iudos y siu armas, y muy eóba1·<les fue
ra ·de remedio), mas es razón que ge haga 
csh, torre, y se esté como ha de estar, ca 
tando tan léjos do V ¡¡estraa Alteza¡;, y por
que cognoscan el ingenio de 1118 gentes de 
Vuo,tras Altezae, y lo qne pueden hacer. 
.porque con temor y amor lo obedezcan, Y 
para este fin, parece que lo cncamjnó a~ la 
voluntad de Dios, pllrnlitiendo que eLMaes
tre y los marineros hiciesen aquella trai
eion de dejado en aquel peligro, y no echar 
el ancla por pop• como habia mandado, 
porque si hicieran lo que le& Dlftndaba .,.,_ 
Jiera la nao y se-Salvara, ,y así uo se supie
m la tierra, dice él, como se eopo aquellos 
dia, que allí estuvo, porqne uo entendía 
pnrar en lugar ningnno, sino darme priesa 
en deseubrir. Paulo cual, dizque, la nao 
no era, por ser m11y pesada,·y dello fuero11 
cansa los de Palos que uo cumplieron con 
los Reyes lo q :ie habían prometido, que fué, 
dar navíos convenientes para aqnolla jo1·
uada y no lo hicieron. 
, Concluye el Almirante diciendo, que do 
todo lo <¡_ne en la nao babia, no se perdió 
una agujeta, ni tabla, ni clavo, porque que
dó sano como cuando partió. Dice más, qno 
espera en Dios q11e á la vuelta, que, cutern).ia 
hacer Je Castilla, babia de hallar un tonel 
de oro que habrían rescatado los qne allí 
entendía dojn:·, y q11e habrían d~scubicrto 
la mina del oro y la cspeccrfa; y aqncllo 
en ¡anta cantidad, que los Reyes ántcs de 
treA años em prentliesen y adereiasen par;1. 
ir :í conquistar la Onsa Sancta, que, así, di
ce él, lo protesté á Virnstras Altezas, que 
toda la ganancia dcsta mi empresa se gas. 
tas~ en la conquista de Jcrusalen, y Vues
!ra• Altezas se rieron y dijeron que les ¡iln
ci,i, y que ·sin esto tenían aquella gau•. 
E,t.,uon .Rus pnfobras. Dice qne ·allí vid o 
algnn col,:·<', l (~ ro pflrn . .. • • 
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CAPI'l'ULO LXI. 

Torno el l\cy otro dia d la carabola d vi,ifor al Al
mirante¡.comió. allí 90n 61.-Pónensc argumentos 
claros do la bond.1.tl natµral U estas gentcs.-Asíg• 
n.1.llSC razones porqué qui~o el Almirante dejar 
en esta isla Español• algunos cristianos.-Tur,o 
nuevas de: Martin AlOWiO.-Envíó el Rey u¡ia. 
tanoa, y el Almirante un cristiano li buscai·lc.-

~ Torna :sin b:dlarlc.-Dió priesa en hacer la for. 
taleza, y acabóla en diez dias, por la mucha gen~ 
to que le ayudó; púsole nombre, "La Navidad." 
- Vido el marinero un Rey que traia. unas plas
tas de oro en la cabeza. 

domus paümt, victUS'[ue commun·icantw. 
.Así quo, viendo el Rey á la carabela, co. 
meozó á, con su blandura benigna, canso. 
lar y alegrar al Almirante, diciéndole que 
babia enviado por oro, y que lo quería co. 
brir todo de oro ántes que se fuese, rogán. 
dole tambien afectuo,amente que no se fue. 
se, sino que holgase de 'viviré holgar allí 
con él y oorl sus gentes. Comió con el Al. 
mirante el Rey l un hermano suyo, y otro 
que parecía pariente y primdo suyo, y es
tos dos, le decían que querían irse á Casti. 
!la con él. 

• Estando en esto, vinieron ciertos indios 
con nuevás, diciendo que la carabela Pin/e¡ 

, que tenio-llartin AlonsoPiozon, y conque 
Juéves, luego de mañana, saliendo el sol !!O ba.bfa an<entado ó alzado, estaba en un 

vino el Rey Guacanagarí •á la carabela á rio al caoo d<lSta. i&la 6 léijos de allí. Pro, 
visitar al Almirante; {de donde parece cla. vey6 loego el Rey Gua.canogarí con gra11 
ro la gran bondad de la. gente desta tieyra, diligencia,ruandando que una canoa esqui, 
porque, cierto, cosa de notar y de admirar fada de remos, como dicen los marineros, 
es, que un Rey:bárbaro, por respet~ nues. fuese )u0Q'O á buscar la carabela y eristia. 
tro, aunque poderoso en su tierra, sJO cog. nos, y hi~ieseo con ·solicilud lo que el Al. 
noocimieuto de Dios, y eo tierras apartadas minmte mandaba, porque le amaba. tanto 
de conversación y de noticia, ni experien. que era. maravilla; y así lo dice el Alm.i. 
cia, ni historia• de la policía y sotileza é rante. Eovi6 en ella el Almirante uo ma· 
humanidad de otras gentes, de que por rinero con su, carta.s de amor á Martín 

, aquel mundo de allá no~o)ros '.u vimos, tu. Alonso, disimulando el apartamiento y pe. 
viese ta:oto cuidado y d,hgenc¡a en conso. na que por él le babia causado, persuadién-
)ar y hacer todo género y especie de ele. dole que se viniese donde él estaba, puos 
rnencia y humanidad á gente tan poca, por- Nuestro Señor los había hecho á todos tan-
que no pasaban de 60 personas, 11_u~ca vis. ta merced. El Rey se tornó á su casa des. 
ta oí óida, y de su natura y apariencm fe. pues de haber comido, dejando al Almirao-
roz y horrible, y pt1estos en tanto disfavor te muy alegre y consolado. 
y aflü:cio!l, y necesidad y trist.eza, los cua. En este tiempo ae determinó el Almiran-
les pudierau ser hechos dellos pedazos, 6 te de dejar allí , alg'una gente por algunas 
tenerlos por esclavos sin que jamás se su. ra,,,0nes: la primera y principal, por ver la 

,piera.ni hobiera imaginacioo ni _rospe~ha felicidad y frescura y amenidad de la tier. 
delló; argumento y señal cierta •~ y b100 ra, y la riqueza de ella en haber bailado 
a,·erignada, ser cstns gentes, de su rnnata y muestra tao grande y tan rica de h•b~r en 
natural condicion, humanas, benignas, bos. ella mucha cantidad de oro, y por consi. 
pitales, compasivas, mansas, pacíficas y dig. guieote poder en ella, con taota ventaja y 
nas de tener en mucha. estima, y de ayudar- prosperidad, hacer grandes poblaciones de 
las á salvar, y, como con ovejas mansas, españoles y cristianos; la segunda, porque, 
conversar y tratar con ellas. Cierto, no fué ,en tanto que él iba'y tornaba de Castilla, 

t'l'.Ilenor indicio de humanidad y virtud in. ello.s supiesen la lengua, y hubie:ien pregun_. 
-natipot natura, de no violar los derechos tado, .inquirido, y sabido loe secrecosde la 
do la hospitalidad, esta obra, que lo que tierra, lossefíores y Reyes della, y las ruinas 

.ouonta Julio César en el libro VI de sns del oro y metales otros, y si en cll1> babia 

.Comentarios, hablando de las costumbres otras, más de las que él había visto, rique. 
, de lbs alemanes, que á los bnéspedes que zas, y lo que él mucho estimaba tambien y 
r vcninn á sus casas. estimaban por santos, y creia haberlo, que es especería; la tercera, 
tenían por grande pecado no comunicarles por dejar en alguna manera prenda, por-

· todo cuanto poseían, y ayudarlos y defen. que los que oyesen en Castilla que habían 
; derl¿s de toda injuria, dafio y mal. Hospi. quedado ciertos cristianos de su voluntad 
tem violare/® non putant, q,;i r¡uacum. · · en esta isla, no temiesen la luenga distan. 

•qiiedecausaad eosven<1rint,injuriamp,·o- , cia, ni los trabajos y poligros de la mar, 
hibent, 11anat.osq11e habent: 1,vi,sque omnium annque esto no era mucho necesario, por, 
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dn,tria do fundir, sino, los granos de oro 
qne ,hallaban majáu~nlos entredospiedr"s, 
y asdos ensnnehaban, por man cm que sien
do grandes las plastas, eran extendidas y 
ensanchadas .de grandes granos ó piezas 
que en ,los rios hal]ah,,n. 

:Fnése á. la cambeh el 1~llllirante á dor
mir,. como salia, y hall? á, Vicente Yaíloz, 
C~¡,itan della, que afirlllaba haber visto 
ruibarbo, y que .lo hauia tambicn en la is
lctn que e,taba á la en4Jao11 de la mar y 
puerto de Sanct.o Tomás, qnó di,taba seis 
leguas de allí, donde babi~ q¡¡•noscit!o los 
ramo~ dé) y la raíz, el cua!, uf. q ie, echa 
unos ramitos fuera de la bcrr,1, y la fruta 
que parece moras verdes, cuad secas y el 
paliH? cerca d? la raíz es _muy pe;·fecto 
nmanllo; la mz hace deha¡o ~e la tiena 
como una grande pera. Envió .la bal'ca á 
la isleta por el ruibarbo y trajeron 111¡ sero11 
y nomás, JlOrque, di. 4nc, no llevaron aza'. 
da para cavarlo. 1'sto llevó por mnestra á 
l?s ~cyes, nv supe si si.lió ser mibarbo, 6 
Sl Vlcento Yarrez se enaalló. Tuvo el Al-

• D 

muante _ por buena efpcceriA la pimienta 
de esta lsla qne llaman axf, diciti'ndo ser 
mejor que l_a pimienta y manegneta q_ne se 
trala de Gnmea ó de Alejand/fa (y, crnrto, 
ella es ?nen~, como despues se dirá), por 
la chal 11nagmaba que dcbia dll haber otras 
cspe,ies della. 

CAPITULO LXIU 
. . . 

Dándose priesa pan partirse á dar 1111evas á los Re
yes de au feliee 1:iaje, aunquo quisiera deseubrlr 
111ás, derennlnó dejar allí 39 hombres con su ca- · 
pitan, y sefialados otros dos para si aquel murie
isc.-Háceles una muy notable plltica, gue con
tenia muy nec~satjos avisos pari:i lo que les con
venla, prometiéndoles su vuelta hacerlo. ptesto, y , 
tráctles mercedes de los Reyei.~Dejdlcs mucho 
,_, h • _ , r · , 1 
lJ~co~ o Y 'Vmo, y todos los rescates. y todo cuan• 

. to pudo.-El Rey le mandó provéer para sU via ... 
Je de todo cuant-0 él qulso y él p~<lo darle 'ele, 

• ~ - ' .... 1 

¡_ '1 1 1 ,·, • 

Pues como ya el Almirante cognosciese 
las mercedes que Dios le babia. hecho en 
depar&rle tantas y tan felices tierras;• taliis 
Y tantas gentes, y 11quella grande muestra 
~e or_o, la cuAl parece prometer, sin duda, 
mest1n:iab!es riqueza.s :¡ tesol'(ls, y, corno él 
aquí dice, ya el negocio parecía grande y 
de gran tomo; ya otra cosll, mils, ui tanto, 
deseaba. que comunicará todo el mun\io loe 
gozos y dones qne la divina Providencia y 

bonrlad le habia concedido, mayormente ó 
los Reyes católicos de Ca,tilla que le habían 
favorec l\lo, ayudado y levantado y con sus 
expensas re'.lles,. aunque no muchas, pero 
para en aquel tiempo, todavía eatirnablos 
aviado y puesto en camino, y de quien e¿ 
peraba la confirmacion de sn dignidad y éS.! 
tado, y mercedes que por sus dia-oos trá\J&; 
jos é i~dustria, 'di~nisima de m;ého mayor 
galardon, le babia~ prometido: Por ende, 
acabada la fortaleza, mand6 aparejar la ca
rabela y tomar agua y lelia, y todo lo que 
para s,u torna-viaje pareció ser nooesario. 
Mando le dar el Rey del pan da la ' tiorrá, 
que se llamaba cazabí, cuanto quiso y de 
los ajes y pescado salado, y de la ~za, y 
cuantas cosas pudo darle comederas I en 
abunda~cia.c Verdad é. que, tegun él ti ice, 
no qu1S1era partirse para vol-ver, á Espa!lá 
hasta que bobiera costeado y visto toda~
ta t!erra, qu~ le pareci11, ir al leste mnchó 
grande; lo uno, por descubrir mas secretos 
della, y lo otro, por saber bien el'tránsito 
m:is proporniouado de C~till~ á ella, pará 
que más sm nesgo se pudiesen, traer b<.stias 
y ganados; pero no lo osó acometer por pa
recerle, que no teniendo mas de una cara
bela, seguu los peligros l_e podían sucedor, 
~•vegar más por mar y tierra no conocida 
no er9, e?sa razonable. Q11ejábase much; 

, de Martm ~lonso e': haberle dejado, por. 
que ~e~to~ mconvementes habiasido causa. 
, Eligió para quedar en aquesta tierra y 

,en aquella fortaleza é villa de la Navidad, 
39 hom~res, \os n:•s voluntarios y alegres, 
y _de me¡or d1,spos1cion y fuerzas para S\1-
Í(lr los ~rabaJos, que entre los que allí con
sigo tenia, ballar pudo. Dejóles por capi
tal\ IÍ Diego de Arana, natural de Córdoba 
y ~scri_bano y alguacil ca~ todo su pode; 

, cumplido, como él lo toma de los católicos 
J,l.eyes. lf, porque si acneciese aquel morir, 
nombró para que en el cargo la sucediese 
á un Fer? Gutierrez, repostero de estrado; 
d~l Rey, cr'.ado del· despensero mayor, y si 
a':1-uel_ tamb1e,u acaeciese morir, tomase y 

. e¡erc1tase s,1 oficio Rodrigo de EscobedJ, 
natural de Se¡¡ovia, sobrino de fray Rodri
go Pere~: deb1a ser fray Juan Perez, del 
q?e arn]¡a, en el cap. 20, digimos qt10 ha
bia sido 6 ora confesor de la Reina, que fué 
mucha p_arte que este negocio aceptasen los 
Reyea, srno que debe estar la letra monti. 
r~a, que por dec}r fray Juan, Jice fray Ro. 
dngo, ó d~~de dice fray Rodrigo, dicefrny 
?uan, De¡o, entre aquella gente, un ciru. 
¡ano que se llamaba Maestre Juan, para 
curarles las llagas y otras necesidades ó quo 
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su arte se extendiese. Dej6, asimismo, un 
carpintero de ribera que es de los que saben 
hacer naos, y un calafate, y un tonelero, un 1 
artillero ó lombardero bueno y que sabia 
hacer en aquel oficio buenos ingenios; tam
bien les quedó nn sastre, lodos los dem, s 
eran buenos marineros. Provey6los de biz
cocbo y vino, y de los bastimentos que te
nia, para se sustentar un año. Dejóles se
millas para sembrar, y todas las mercade
rías y rescates, que eran muchos, que los 

' Reyes mandaron comprar, para que los. tro
caset y rescatasen ¡,or oro, y mu cha arti 11 erfa 
y armas con todo lo que traia b nao. De
jóles tambien la barca de la nao p~ra con 
que pescasen y para lo qtte mas les convi
mese. 

'.l'cdo puesto á punto, que ya no restaba 
sino partirse, junt6 á. t.odos, y hace á los 
que se babian de quedar Je. siguiente pláti-
ca, que contuvo estas razones, como pru
dente y cristiano que era. Lo primero, que 
considerasen las grandes mercedes que Dios 
á él y á todos hasta ent6nces les había he
cho, y los bienes que les babia deparado, 
por lo cual le debían dar siempre inmensas 
gracias, y se encomendasen mucho á su 
bondad y misericordia, guardándose de le 
ofender, y poniendo' en él toda su esperan
za, suplicándole tambien por su tornada, 
1" cual, con su ayuda, él les promGtia de 
trabajar que fuese la mi\a breve que pudie. 
,e ser, con la cual confiaba en Dios que to
.dos serian muy alegres. Lo, segundo, que 
1 es rogaba y enc.argaba, y les mandaba de 
parte de' sus Altezas, qua obedeciesen á su 
Capitan como IÍ su persona misma, segun 
de su bondad y fidelidad confiaba. Lo ter. 
cero, que acatasen y reverenciasen mucho 

para los indios, é infamia de los cristianos, 
de los cuales tenían por cierta opinion, que 
éramos enviados de las celestiales ,irtudes, 
y todos venidos del cielo. 

Por cierto, en esto mucho más confió el 
Almirante de los espanolcs de lo que debie. 
ra, ántes se dejó engallar de su confianza, 
si creia que estas reglas habían de goardar; 
debiera ser, que aún no los cognoscia, como 
despues los cognosci6. Y no digo de los es. 
pU!oles, sino de cualquiera otra naci ou de 
las que hoy conocemos, segun el mundo es
tá, no debiera de confiar que babia de guar. 
darlas, puesto que sola la cordura y pm
deneia deberían ba,,tarles, aunque no te
mieran á Dios, quedando en tierras tan dis. 
tintas y extraüas, y entre gente que no cog
noscian á Dios, para vivir do tal manera, 
que no decayeran de la estima en que eran 
reputados, cuasi por dioses, lo cual les fue• 
ra muy cierta y gananeio,a granjería, ha. 
cer de los hip6uritas viviendo segun razon. 
Lo quinto, les encargó mucho que no se 
desparciesen ni apartasen los unos de los 
otros, al ménos uno ni dos distintos, ni en
trasen en la tierra adentro, siuo que estu
viesen juntos hasta que él volviese, al mé
nos no saliesen de la tierra y señorío de 
aquel Rey é señor que tanto los amaba, y 
tan bueno é picdoso les babia sido. Lo sex
to, anim61os rnucbo para sufrir su soledad 
y poco ménos que destierro, aunque lo eS
cogiau por su vol untad, y que fuesen per
sonas, virtuosas, fuertes y animosas para sos
tener los trab&jos que se les ofreciesen, po
niéndoles delante las angustias del viaje 
pasadas, y corno Dios al cabo los consoló 
en el alegría de la vista de la tierra, y des. 
pues con las riquezas que se dtscubrian ca. 
da dia más de oro, y que nunca las cosas 
grandes suelen, sino con trabajos grandes, 
alcanzarse; las cuales, despues de pasadas, 
lo que por ellas se alcanza suele ser tenido 
por más precioso, y cuanto mayor fué In di. 
ficultad, y la vía. y medios más preciosos, 
tanto causa mayor el goz, . 

al señor y Rey Guacanagarl y á sus Caci
ques y principales, 6 nitaynos, y otros se
flores inferiores, y huyesen como de la 
muerte de no enojarlos, ni desabrirlos, pues 
habian visto cuanto á él y IÍ ellos leo de. 
bian, y la necesidad que les quedaba de 
traerlos contentos, quedando como queda
ban en su tierra y debajo de su sefíorfo; án
tes trabajasen y se desvEl!asen, con su dulce 
y honesta conversacion, ganarle la volun
tad, 'conservándose en su ainor y amistad, 
de manera que él lo hallase tan amigo y 
tan favorable, y m~ que lo dejaba, cuando 
volviese. Lo cuartó, lea mand6 y rogó en-

~ carecidameóte, qlle á Íliugun indio ni india 
hiciesen agravio ni fuerza alguna, ni le to. 
masen cosa contra su voluntad¡ mayormen
té, se guardasen y huyesén de hacer injuria 
ó violenai~ á las mujeres, por donde causa- · 
iell materia de escándalo y mal ejemplo 

Lo sétimo, dej6les encomendado, que, 
cuando viesen que con venia, rogasen al Rey 
que enviase con ellos algunos indios por la 
m~r en sus canoas y algunos de ellos se fue• 
sen en la barca, como que q uerian ir á ver 
la tierra, por la costa ó ribera de la mar 
arriba, y mirasen si descubriesen laa minas 
del oro, pues les parecía que lo que les 

· traian venia de hácio el leste, que era aquel 
camino arriba, que allíles seffalaban loa in. 
dius nacer el oro, y juntamente mirasen al. 
gun buen lugar donde se pudiese hacer una 
villa, porque de aquel puerto no estaba 
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contento el Almfrante; item, que todo el 
oro que pudiesen buena y Jiácretaniente 
rescatar, lo rescatasen, porqué cuando vol
viese hallase cogidb y allegada mucho. Lo 
octavo y 11ltimo, les certificó y prometi6 de 
suplicar á los Reyes les hiciese mercedrs 
señaladas, como, en la verdad, el servicio 
si así como ·él se lo dej6 encomendado lo 
hicieran, merecía, y que ellos verían cuán 
cmnplidamente por los Reyes Cat6Jicos 
eran galardonados, y, con el fawr. deJ)tos, 
por él, con su tornada, consoladus; porque 
bien podian creer que no estimaba en po. 
co dejarlos por prenda de su vuelja, y, ¡ior 
consiguiente, la memoúa dellós. ,no :se, ha. 

. bia de quitar de su ánima niiahes y días, 
• ántes babia de ser muy urgente estimulo 

para darse mayor priesa en. todb Jo, ;c¡ue pu. 
diese acelerar -el despacho de J su -,,onida. 
Ellos se ofrecieron de b~e11, gmdo de e¡,m. 
pi ir.lo que les dejaba encomendado. y man
dado, poniendo en él, tlespueúle Dios, to. 

, cla sn esperanza de su saco:rró cüin las: mo;. 
cedes que de los Rayes confiaban traerles 
para su descanso y consolada vida, rogl\.n. 
dole mucho que siempre se acordase dellos, 
y, cuan brevemente pQdiese, les diese aquel 
tan gran gozo que eutendian recibu ,oonstt 
,;.nnida. ' , 

diesen de los caribes cuando ac>illcitise te: 
nír, p<nque; di,; que, algunas veces•h;iM!a. 
bn.IJ eu ellos, pCir tanto, q11-e se les enCOfiiiln. 
daba mncbo mirase por ellos, espeoialmen. 
te por Diego de Arana, y Pero Gntierrez, 
y Rodrigo de Escobado, que dejabi. pórsus 
Tenientes, y que él vernia presto y les 
traería de los Reyes de Castilla mucha• j-0· 
ya• de las que dado Je· habia, y de otras 
thás ricas, ·como vería. El Caclq qe le r<is· 
pondi6 mostrándole mucho amor y dándú
le á entender que perdiese cuidado, que :él 
Jos ;m:.indaria d~r de comer, y baria servir 

,cdmo .hasta allí. habla hecho>mostrando con 
. esto gran tristeza y séntiniientti de su p~r
tido. Dijo allí un privado del Rey al AL 
mi rante, que el Rey babia enviado muohas 
c,ano!IS á traer mucho oro para dátle, y que. 

, liahia moindado hacer üDa· estátua :de or<> 
:piir~,' lan granda ccir!Jd '01 Almiránte mis. 
,m.o, y que, desde á die• diaa; la 'b!lbian de 

· traecr; todo ésto n-0 era desabi>ido al Alnii. 
; ránte. ni á loG c1•isthü:1os qu,e lo oian. 

Todo esto, l\. vui!ltaa del al egna, le , ¡faba 
dólor por no ten<>r consigo la otra ca,1,á:hela 

· Pinta¡ ,eon que sffo,\; Martln Al(}l:J~Q -Píh. 
' zon: y dij~ qü<l 'futierap<>r oier'to deJle'v,ilr 
e url'tónéide óro;:p<>rlj:u,e <>Sifra'S~g<,uii'1iis cos
. ~• 6 ri ~erd!t cleel!as 1slas; ló q u~ 11? ~fl,tre. 

l CA.PlTOLO'·txtv." 
vi'a por eer ~lo, y éoi:nb arl'iba dijo, no le 

1 ·ll~aeeíese algnu peligro por.donde se iJnpi. 
'il'iese la notiefa que \'auto 'de~aba· dÍlr á Íos 
Reyes ,de Castilla; y "áñlde mfüí;' q!i\i'ti ,es
t11vüna ciert'o_ que la dlcha 'carabeb,'Prnta 
llega.ra h·Espáña en ~alvalJlen.to, p,ria que 
diera la<eicha notiliiá; que ,ii a!fovier!t' ,10 
hacer, puesto qüe áun ,Ileg\in,jó kTlll crvia 
que habiAu dé ñngh- n:ietl,tir~s, ,rfreitti1mr
se de h-pén,¡ ~n ·que ·habta 11tcurrlao':qt1e, 
por haber hecho )'o que hizo, 'é iriipedlr fos 

. '): 

Sri.lió, miércoles, en.tierra pata. se <losp~für del E-cy, 
. ...,...Comi~1·on. juntos.-~,nQ()mend,óle mqcho· los 
cristianos que allí dejab~.-Pr9métes13lo ooll isc. 
ñales de mucho amor, mOstrando triste.za. porque 
se íba.-Hizci hacer el Almirante umí escaramu .. 
za y tirar tiros de artlllerla.-A brazó al Rey y á 
los 89 cristianos que dejiba,.y todos, llo.rindo, se 
despartierob.,-Hízose á la vela, viérnes, á 4 de 
Ene.ro de 14.93.-Descubrió el ¿erl·o qrte puso fo11 

nombre Monte-Qlwisti,-Lleg_ó á' Ia isleta t.tt1e..es• 
t,I cabe él; h..Uó fuegó.-Vido por alli grandes y 
graciosas sierras, y descubtfa mucha ·tierra1 la 
tier}'.a <len tro, ...... Esbi fronlero dci la~· min,rts 'd~ 
Cibao, 

l 1 

Miérooles, á 2 do Eneto, saltó en tlern¡ 
, para sa despedir del Rey Guacanngarí y de 

au's nobles 6 Oáciqnes, ¡,at¡i,'otro dia, en. el 
nombte,d~l Sefíot, sepaTüir. I,levólo elAlJ 
mirante á comer oonsige á la ensa donde le 
babia aposentado, y .á los etr-os Oaciques 
qne iban con él; a\l.í le di6 una carnisa muy 
rica, y le_ dijo com~ determiuilba 0 partir~ej 
y que deJaba at¡úell~s' '(l'istienos ,,;!lt '¡l!lr~ 

"- que le-acompaflasency Afrvíese!!;<'y 4ecfen, 
:;l ¡, . - r 1 

'; bien e• que 'dest11 ',¡/e~ se' pndiilrriií ,descúhtir 
y saber$e; ,merecia; y porque- 'te, hanfü ha •. 
blado de lo~ co,iibes, so éolClr ·:de q1te los. 
érístiauos 1os habi1111 dé hacer huir, quiso, 
»l Al miran.te .aqueste 'clia mo¡tra'r la, fuerza 
de los cristianos, porque losesfunase el'Rey 
en más que su gente y los ttlviésen temor; 
!!~ta estó hizo hacer una esca'tamuza · á la 
gente· de los na-víos -que a!H ter,ia, con sus 
ar1Das, y hizo tirar muqhos tfros de artille 

. ría con ,;nucho t~oc1Jo. · _ , _ - . ' . 
Antes que la' na\\ sed1,~h,ici~siii hab¼he. 

cho asesta/ úna lombardá al costado tfe 1,. 
nao, la cual JJªSÓ tb~oJil co~tndb delf~ f'de 

-- la otra parte, _ rllftcho,s ~iisds, ~é h,, piedra. 
' por lá mar, 4:.,, que tod'os'Y8l!'mcJPod1tj_ueda. 

róll nlárs;iilládos t ·es¡iitrt fad_ ,Ofü , 1P.M oo_, ; ta 
lte,~~o, ¡1br,1zj ~,iiw.tt,iin,,t/l A~1~M::r §~gu. 
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nos señores, abraz6 á los que dejaba por 
Stts Tenl~t¡tes, abrai6 átodos ,\os 39, y los 
que consigo llévab'a _á 1-os que :quedaban, y 
a~í se aespi~iero~ c~n muc~a~ lá~riniao los 
unos y_ fos 6'trt>s, 1ud10s y cnsttanos,,con,d_e 
rrfa$iada tristeza:,, y así, _el Almirante con 
los suyos se foé á .emb¡mar, celebr.ada de 
esta manera fa .clespedi,d~. 'No Pl}~º partir ' 
el juéves, porque anoch<¡ vinieron tres in. 
dios, délos que traía de las Qtras islas, y . 
dijéron que ]o& otros y sus mujeres verniaI\ 
al ·,ali< del ,¡ot; tio s_np'e cu4ntos llevó desta 
isla,, pero e.reo que llev6 alg_,¡)los, y' por to. 
dos llevó ó: Castil\a 10 6 12 indios, segun 
refjere )a Hi~(oria . portuguesa; é yo los vi. 
de en Sevilla.,, p¡¡esto que n6 miré ni me 
ac~~do j,aberlos contado. 

· Viérnes, 4, de Enero de 14!)3 al\os, s;;. 
li~ndo él sol, co)l la gr~ia d,e Dios; m,and6 -
lev.antar las velas, con poco yiento, con la 
bárca por proa el camino del N ornaste por 
safo, d~ lá restringa y bajos que por .allí 
haóia; y dioe que todaaquella ,co,ia se cor, 
re Noruesteilueste, y es toda play.i, y la , 
tierra llana b¡,sta bi~n cuatro leguas la ·ti.er
ra d~ntro, (lesp,úes bay montañas lllUY altas, 
y toda muy ¡:,ool,¡da de poblaciones muy 
gran.des, y; buena gente, segun se n;iqstrab$U 
cqn ·ios crlsiianos; esto dice el Alcajraw;e, 
y dice verdad, q 118 la tierra es de la IDª· 
nera que dice, aunque la via desde la mar. 
N~vegóa,sí a\leste, camino de un mon\e muy 
alto 'que le quería parecer isla,, p~ro ,no lo 
es, porq,ue,,11i~ que, tiene participacion con 
tierr'l ,~ll_y baja; el cual dizque, tiene for • 
,;na de 1'11 _alfaneque 6 ti,¡nda de oan¡po 
m.uy hermosa, y lÍ este monte puso np1I1bre 
Mo1J,te-QMisbi en ho119r y gloria del hijo 
de J;)ios Jesucristo, de q uiert tantos bienes 
b~bia'rooibido, y está justaQJ.ente al leste, 
obra de 18 leguas del cabo que llai,16 Sanc
to que. quedaba atrás, de la parte del puerto 
de Navid¡,.d, creo que cuatró leguas. Este 
Monte-Christi, co'mo la parti¡ del mar d-0n
d0 está situ~d.o, que !;,ate al ]lié dél el agua, 
sea toda llau111 y de la parte de la tierra 
tambien sea 11.,no todo por allí, porque es 
parte de la gran vega, por cualquier parte, 
pués, que pll,S~mos, .se ve muy eminente, y 
es de ve_r cosa, -ciiirto1 hermosísima, y p~. 
récem.e á mi, y,o q úe lo he visto m_nchas ve. 
ces, que es como un mon,ó,II de_,, trigo; y 
porq ne en Espafia llamamos montes á la,s 
silvas ó lugares.que tianen árboles y made. 
ra., ,y fue,ra de Espafí,a,, como en latin, se 
llaman moutes las que nosotros llamamos 
sitrras_,.. {\unque no tengan arholeda.s, por 
eso no se 4a de ellt~nder que este Monte-

\ 

Ghrís./d tl~ne ~rboles, ántes es todo lleno de 
hierba, si <Jlliilí no _ tiene ,µgunos arbolillos 
peqpe{os ¡, o4iquitos, entre la hierba,, q¡¡e 
nQ se rpe aéµérdan. _ . 

Na-vegp hoy el Almira(ite COI\ poqQ vieJl,_ 
to, y ~,u¡gii¡ seis legn/J,/1, del M,mte-Ohristi, 
en l,9 }fo;~a•, donda estuv.o aquella noche, 
y qa, avÍ,,o, que el que bobie.re de. iJ á.la 
vil)á de la, l'favidad, donde·d~ja,lla fa torta· 
l eza y 3.9 criijtianos, y recognosciere al Mon
te O/wir,ti,. •~ debe meter á la mir, dos le. 
guas: 0<1audo el sol quería salir, sábado, 5 
de Enerp, ~lzó la: vela con terral, y aunque 
con víen¡o despaes lesti,, que le era contra • 
ri.o, andµvo aquell,¡.s sei, leguas, y vida que 
estaba una isleta eerca 'JelMonte-,.Ohrist·i, 
por la cual, de la parte del Norte al 'Sueste 
parecía hacer buen puerto. Ha 114, _ por l:1, 
co~\a que iba, y cerca del mon!,ll, 17_ brazas 
de fondo, y muy limpio todq; entrh entre 
el dicho monte y la isleta, dondl) ha116 treij 
brazas y media con baja mar, y aiil vido ser 
mµy singular puerto, y allí surgi9. Faá 
con la barca á la isleta, donde halló fµego 
y rastl'O de haber estado, poco babia, pésea. 
dores; vida allí muchas piedras pintadas de 
colores, 6 cantera de piedras tales de !abo. 
re.s muy herrn.0&1.s, diZ- que, para edificios 
de iglesias ó de otras-obras reales, como las 
q11e bailó ea la jgleta de-Sant Salvador, quo 
fúé Gu_auahauí; la primera que- descubri6; 
halló tambieít en esta isleta muchos piiís 
de almástigo,s, y r¡¡aravíllorr¡e qu~ no dice 
haber h,allado ~al, porque hay en esta isla. 
ta muy buenas salinas, pudo •~r. qµe l_as ho. 
bÍese apartadas de aonde él '.i,stá,ba. 

Tornando á repe,tir la hermosura del 
Monte-:cGhr.is'tf é de su altura, puesto que 
no 68 muy alto, y de muy linda hechura y 
andable, dioe él, y toda la tierra cerca dél 
es baja y muy liada campiña, y él queda 
así, alto, que viéndolo desde léjos, parece 
isla qn~ nb oom,rniq11e con alguna tierra; 
dice que toda la tierra de por alli le pare. 
cía muy baja y muy he_rmosa, y lo otro, 
todo tierra mu¡ alta y gra.ndes montañas 
labro das y hermosa&, y dentrn de la, tierra 
ull1l. sierra del Nordeste al Sueste, la más 
hermosa que babia "visto, que le parccia 
·propia como la sierra de Córdoba. Via 
tambien muy léjos otras IDQntañasmuy al. , 
tai, hácia el Sur y el Sueste, y muy gran. 
,d~s v•lles, y muy verdes, y muy hermosos, 
y muy muchos rios de agua, todo esto el\. 
tanta c~ntidad apacible, que no creía en. 
ca\'eeerlo la milésima parte de lo que en la, 
verdad era;. ill'lgaba que via, de tierras ex• 
pelentí, imas, lOU milla•. Quien le dier'\ 
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